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(D iliadfra r ú a . )

EL INVIERNO EN RUSIA

L« trapo rada  dH [áacff y de lis  diwrsiOD» es p ira  la Bu«!»
•*  * ."“ ' f ™ . * "  *1 E n  « te  país i ¡ e n „  <!„.

' " “ ™® ■ '* *  •‘ " « io n e s  de todas eSses . ta n to  « i  l is  f i i r i i d «  mcdo en et eaopo. U  eente «Ten rebosa

sífluoocw itaeh S ch u ch to w , qoe b a «  sesenta años cantaba a s i;

Eü el frío del invierna 
Todo es joven lud ,
Todo el mondo b ace  broma y  esta a leg re ,
E n  la» ta rg u  Boches.
A rededor de la riiim enei 
Reónense todos.
V i^ , jÓ 7 H i e * ,
Disponeo bailes 
Y  »  r i« i .
P ero  cuando llega 
E l C arnaval,
Eutouces bay  a leg ría ,
3 u ^  y  placeres.

Ya desde muy antiguo m dedicó en Bosia la temporada de taviemo 
é lasd iverm onesm as v a riad as, en las cuales tomaba la  iuveT^od ta 
mayor parle. Hasta «I tiempo de Pedro el Graude se t o i a r t a r t a l t o

en ias c ^ s  de los Boyardos y de los nobles, i  las cuales se convidaba 
1 tas señoritas qoe re distioguian por su riqueza, hermosura y ju v en - 
tu d , como también i  las solteras de iguales condisiones. Reuníanse 
n u e s p ^  pasaban algunos dias en ju ^ o s  y  conversacinu con sus 
boorados y hospiU laries patroaes, y  diiraale « l e  tiempo hallaban los 
g a la n «  lo que b u s ra k in , y las madres escogían esposos paca sus hijas.

E o  las c la s«  loferioires de  la sociedad, en los pueblos, se han  eon- 
« rv ad o  aun « t a s  tertulias. En t í  invierna, cuando los habitaotes 
*  las c iu d a d « «  eatrelieiien, seguo su c lise v forluna, con bailes 
b a ito  de m a a i r a y o l r a s  fiestas, reúneose, después de acabados los 
trabajos del campo 6  domésticos, Iss jóveoK  y  ias mujeres eu Ja casa 
de u aa  desús com pañeras, ó eo chozas conocidas y  arregladas ál efec­
to ,  para e s ta re n  te r tu lia , como hay  Umbiea ia cosluDibre eo ciertas 
proviactas de la España. Aqui se cose , se fcace m edia, se hila se 
charla , se cam ban  amorosas mi adas con los jóvenes que acuden 
igualmente, y w  canta.

Las hilanderas suelen can ta r ias eslroías sigm entK ;

(l i la , hilandera m ia ,
■ '  "Hila y DO seas perezosa.

fiien quisiera yoh lJar,
Pero estoy convidada 
A casa del vecino , para charla r,
Para comer, para el festio ,
Para beber cerveza 
Y verde vino (1 ) ...

Loa labrador»  acomodados sueleo en  estas ocatíones presentar 
algún refngeno i  sus huéspedes, y de « t a  manera se pasa el tiempo

|4) Cb i t  Vfridw.
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b asU  fe cena , Iraba jaadoyalegren ien le; después de cenar ya  oodura  
mucho el trab a jo ; i  poco rato tiran  las muchachas sus útiles é un lado 
y  comienzan i  ju g a r diferentes juegos. R eúnenseé ellas ios mozos con 
sus instrumentos filarmónicos; principian los bailes y los cánticos, 
y  la  dirersioR se alarga basta el tiempo destinado para retirarse. En 
estas reuniones es donde los jóvenes de ambos sexos ¡legan á conocerse 
mas de cerca, y la consecuencia natural de ello soo tas bodas.

LAS CAUSAS
fO T ( \u í  t \  T i i j  t t t tó V v w  V ow b 4 t  T t^  i t  'HQ.’c a m .

A eontinuacios insertamos nna especie de manifiesto circulado por 
el rey  Católico.

A lodos es notorio, que después de Dios N. S .,  el GatóUro rey  Q » 
reyes de  N avarra a l rey y á l a  re y n a , que heran de N avarra , y tos 
puso  en ei r e jn o , teniendo 1a mayor parle del contrario., porque pre­
tendían que .aquel reyno y señoríos perteueciao i  M o*ond«F(H , pa­
dre  del que murió eu fe bata lla  de R ávena, y no á  eB os, y el rey de 
Francia favorecía al dicho Moscn de F u i , y ira b a ja V  con su poten­
cia de ponerle e s  posesión de aquel reyño y senorios, y e n to n e »  «I 
dicho rey  de F rancia  envió a l Católico rey diversas «niM jadas, coa 
grandes ofrecimientos de cosas que por S. A. queria fecw ,  poique 
diese lugar áello , lo cual s o  tan solamente quisoSscer ^  A ., m as con 
su  favor y g e n te , quiso obedecer y coronar eu el dkb o  reyno á los di­
chos rey  y re y n a , y declaró S. .H. públicamente que habia de poner 
su real persona y estado por fe defensión de ellos, 7  después, estando 
el rey  en am istad y seyendo como ea casado S. A . con fe  católica 
reyna, vivieodo Mosen üe Fox su herm ano, el dictas, ley de Francia 
procuró con S. A. muy aindacam cnle á que diese lugoq, i  que coa sa 
ayuda el dicbo Mosen de Fox lomase fe posesión de dicho reyno 7  ae- 
ñorkis, diciendo que todos los letrados del reyuo h a lú B  visto los li-. 
tulos d e s u  derecho, y que de justicia claramente le  petleuecfeel di­
cho reyno y señoríos y que S. A. debia dar lugar á  ello ansi p w  no te 
im pedir su justicia como porque siendo hermano de la  dicha católici 
reyna, estaria siempre junto  coo S. A ., y que eo caso que é t klfeciese 
sin h ijo s, la  dicha católica reyna hera su heredera , y sucedesn en  su 
estado diciendo que eo facer su eslado S. A. por ei fa d a  por s i  y no 
em bargante lodo esto. S. A. por e l amor que tenia á  los d ic tue  rey y 
reyna que heran de N avarra, no soiamenle no lo quiso coBMuiir, 
m as nunca dió lu g a r á  que su derecho se pusiese en disputa, antes 
siem pre estuvo determinado de poner su real persona y estado para 
defenderlos en el suio contra todo el mundo, siu esceptar hermano ni 
otra persona a lg u n a , y  es notorio en España y en F rancia , que sino 
porque el rey de Francia vió determinado á S . A. á defender las 
personas y estado de los dichos rey  y reyna mas todas las o tras cosas 
que fuéron necesarias, para que tuvirsen como tenia en paz y obe­
diencia a l dicho reyno de N avarra ,  que habia granites tiempos que 
siem pre estaba e a  guerra. En pago de lodo esto, cuando vieron los di­
chos rey y rey n a , que e l dicho rey de Francia se puro  públicamente 
en ofender i  la  Iglesia en lo espiritual y tem poral, lomándole y ocu- 
páodole de fecho coronar mas su patrim onio, y debidiendola coa 
cisma fe unidad de e lla , y vieron que S. A. se declaró en favor y de­
fensión de la Iglesia, Luego comenzaron á tener estrechas pláticas é 
inteligencias coa e l dicho rey  de F rancia , j  á fablar asaz cosas ea 
favor de lo  qne facía y  en disfavor de la causa de las iglesias y d é la  
persona de nuestro muy Santo Padre, n i mas ni menos que se fablaba 
en las cortea del rey  de F ranc ia , y aunque aquello parecía muy m al 
á S . A. y  lo reprendía, creía que e l rey que era de N avarra, por ser 
n a tu ra l francés fablaba aquellas cosas para  favorecer e l partido de 
los franceses, y no por impedir lo que se hacia en favor d é la  Iglesia; 
y luego que Moscú de Fox fué m uerto , viendo el rey  de Francia fe 
unión que se facía « a  toda fe cristiandad con nuestro muy Santo Pa­
dre y con la  iglesia rom ana, saviendu que el católico rey y el serení­
simo rey  de togalaterra estaban determinados de iuviar á  guíaína sus 
^ e rc ito s c n  favor y ayuda d e ia  causa de fe Ig lesia , y que ia eutrada 
de guiaÍM  por tie rra , po resU  parte  de España es muy au g o sta .q u e  
tiene en la frontera la ciudad de B ayona, que es b riísim a y e s tá  a r­
mada á  las faldas de fe lierra de N avarra y de B earoe,  conocido que 
por fe disposición de la  lie rra , juntados el rey y la  reyna que erau de 
N avarra, y su estado con el dirho rey  de F ran c ia , seria imposible que 
los dos egercilos de españoles é ingleses pudiesen lom ar á Bayona ni 
tener cerco sobre ella sin  evidentísimo pelig ro , y que no pudieran ser 
proveídos de manteaim ieotos dejando las espaldas rontrarias; concer­
táronse con el rey  de Francia contra S . A. y conel rey  de Ingala- 
te rra , DO soiamenle pata impedir la  dicha empresa, m as para  faceten 
España por Navarra lodo daño que pudiesen, y  luego que lo supo 
S. A. envió i  decir á los dichos rey y  reyna, que pues velan que el di­

cho rey de Francia era notoria enemigo y  ofensor de fe Ig lesia, y 
S . A. y el dicbo serenisimo rey  de Inglaterra tomaban esta empresa 
e s  favor y ayuda de la causa de la Iglesia piara d ivertir la potencia 
que tenia en Ita lia , y  esto era para remedio de ia Iglesia y de toda la 
cristiandad, y particulannenle por remedio de los dichos rey y reyna 
porque salia del peligro en que coutinuo e s ia b a , con las amenazas 
que Francia les facía que lea rogaba , no quisiesen dejar el partido 
de la sautisim a lig a , y juntarse coo el partido de los tcfsmtzíicos, y 
pedíase una de tres  cosas ó que estuviesen neutrales 7  diesen á Su 
Alteza una obligada re p r id s d p a ra  que de N avarra y Bearne no daban 
ayuda a l rey de F ran c ia , n i fy ia n  daño á los egercilos de España é 
Ingafeierra , ó que se querían ayudar a l rey  de Francia con lo de 
Bearne, que ealá de la  olra p a rte  de ios montes P irineos, ayudase á 
S. A. coa to de N avarra, qne está  de esta  olra parle  de España; 
que si quería del lodo declararse por uoa de las parles que se decla­
rasen j w  una de fes parles de la  iglesia y de S . A , , y que bciéndolo 
iM  daría  S. A. fes viUas de los Arcos y  la G uardia, que solían ser de 
N a v u ira , y ello» la s  deseaban m ucho, porque por un beneficio tan 
u n i v ^ i  cwBo pfecíeade i  Dios Nuestro Señor se  esperaba para la 
Igfeífe, y para toda la t« fáb lica  cristiana de lo que se Tacia en aque- 
Ua em presa, S. A. había por bien empleado de les dar dichas villas y 
demás de esto : S . 4 .  y el aerenisimo rey de Ingala te rra , su fijo, se 
obiigaban á  defeader s íenp re  su estado , y  que mirasen q i^o to  mas 
tes valia tom ar esto sirviCBdo á  Dios y á la Ig le s ia , y respondiendo á 
S . A. con el agradecíaiieoto que le dieran por los beneficios que de sn 
católica Mageslad babiau recibido, y quedando junios con lodos los 
principes que defendían la  Iglesia, que 00  por el préslinio é intereses 
que les daba el rey de Franefe posponer y vender lo que deben á  Dios 
y á s u  Ig lesia ,  ia  Obligación que tiene , db no eslo rv a rio  quese faze  
« I  f tv w  delfe y iu iiv « sa l ismedio de  toda la  república c ris tian a , y 
que mitasen que b o  ae juntando ellos con e l rey  de F ranria  contra la 
Ig lesia, cootra tos qtte hvorecea la  causa del rey  de F ran c ia , me­
diante N. S . podría ser k ra a e a sa ie  iraido á la ie t términos, que dejase 
todas la s  cesas que lieoe ac**úA< T que para todo lo demas no tubie- 
se otro remedio sino i r á  pedir b e e fe á io s  pies de Su Santidad , con lo 
cual la  Igfeaia y fe crisUaodad q<radarian rem ediados, y cebarían las 
guerras e n w  críslianos, y fe Saactissitoa liga podría emplearse en fe 
guerra contra los infielss, eaeraigos de nuestra fé ,*y aun que los em­
bajadores del dicbo rey y reyaa que eran de N avarra que decían á 
S . A. que tenían por cierto que todo esto sucederia assí si los dichos 
r e y y  rey-D isejunlasea con la Iglesia y con S. A . , y auuqueS . M. lo 
procuró ¡Bslaniisiraamenle con los dichos rey y re y n a , desde muclio 
antes que viniesen tos ingleses, y  después esperando esto detuvo 
S. A. la entrada de ambos los dichos egercilos españoles é ingleses al 
sitio de Bayona, con gcandisirao gasto de los ingleses ydeS . A., y con  
no pequeño descom enUm íenlo, porque desdeS de  Juuio en que des­
em barcaron los ingleses, habían estado los dichos dos ^ e re ílo s  gas­
tando y esperando la  conclusión de « l a  negociación, y nunca Su Al­
teza pudo acabar con los dichos rey  ó reyna que eran d'e Navarra, que 
fuesen de la  parle de la  Iglesia ni que quisiesen ser neutrales, y 
siempre ban  llevado á S . A. en palabras dándole esperanza que fa- 
rianle uno ó lo o tro , y por olra parle dando á  su tierra I t  gente y 
oirás cosas necesarias para la foríiUcacion y defensa de B ayona, y 
para que los dichos franceses luviesen lugar de ju n U t toda su poten­
c ia , fasto que S. A. supo y  le constó de los dichos rey é rev n a  babian 
ajeniado liga con ei rey de Francia conlra los que favorecen la causa 
de fe Ig lesia , no soiameote para impedir la dicha em presa, á maS 
para facer en  España todo el daño que pudiesen. VisU esta ingrati­
tud que los dichos rey ó reyna cometieron contra N. S . , » para coa 
S. A ao conlentondose de dejar á  la Iglesia, y  i  quien después de 
Dios Íes fizo y  defendió, n>fc faciéndose contrarios y enemigos della y 
de S. A . , y para seguiros por prisionero al ofensor y enemigo de la 
Ig lesia , ávido sobre ello maduro consejo coa los perlados y g randes, y 
con ios de su consejo y  cou otras personas de ciencia y conciencia, de 
estos dos reynos. considerando el daño grande que se pudiera seguir á 
ia  Iglesia y á  toda la  cris tiandad , si por dejar 5. A. la  dirha impresa, 
el rey de Francia vicndore libre por la parte de acá inviase toda su 
poteucia á I ta lia , c a j lra  ia Ig lesia, y que para el remedio della v de 
toda la  crisiiaudtd es necesario y conveniente fecer toda la dicha 
empresa paresció que pues los dichos rey é reyoa de Navarra impedían 
la  dicha im pressa, y que siendo ellos con lrario i, los egercilos de es­
pañoles é  ingleses do podrían e n iia r  por Bayona que debia S. A. m an­
dar que su egercilo entrasse por Navarra á 'G uíaina, rogando y requi­
riendo á los dichos rey y re jn a  que heran de N avarra , que diesen 
pastos y vituallas por sus dineros y seguridad para fe dicha Santa im - 
p:ess4 , ofreciéndoles paz y seguridad t i  lo ficiesen, y  que si negasse 
el dicho passo a l  dicbo egereito de S. A ., podría justa mente trabajar 
de tomarle y retenerlo, y  que de esto ay uo ejemplo en la sagrada es- 
criptura. Y siguiendo el dicho consejo mediante N. S  , S. A. mandó 
que su  egerdtó  M irase por N avarra ,  y negando»  lo susodicho trab s-
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ja ses  i  lom ar la  dicha seguridad; y porque el aereulsimo rey de lu g a- 
Itte rra  so  labieodo enloacei esto u i aun  quereiendo que pctíria suce­
d e r , 0 0  dió comiiion i  su c a p iu u  geoeral para que entrase por 
Navarra, quaudo ei dicho egercito de los ingleses en campo de p i a i -  
oa , el rey y ta reyua que eran de .Navarra ficieron qüeula que pues por 
la dicha liga esU  ju u U  la potencia de Francia con la s u y a , el eger­
cito de S. A. tolo DO seria b a tu n te p a ra  lomar la  dicha seguridad, y 
en esta  opinioa loa coofirmó Mosen de Orbal, tío del rey de N avar­
ra , que pocos dias ao tes había estado con ellos por em bajador del Rey 

• de Francia p m  los persuadir y traer como los huvo i  ia  voluntad del 
rey  de F ran d a .

Despoes délo c u a l, el duque de A lba, eapiiao general del egercito 
de )M españole*, siguiendo (o aeordndo y  mandado por S. C. 3í. entró 
* "  « ■  el dicbo eg e rd to , miércoles 21 d ^ l i o ,  y
envió i  a c e r  1 loa dichos reyes que eran de Navarra el susomcho re- 

para  que le diesen pasw  y vituallas por su dinero y  s ^ u -  
n d id ,  y como uo lo quisieron facer, pasó adelante coa el egercito , la 
vía « la» audadcs de Pam ptcoa , que es la cabeza de aquel re ino , y 
an o q u e tí dicho rey  ̂ b a  en ella eon asaz gen te , que d é la s  monta- 
u a i  había fecho venir t l l l  y h ih i t  puesto defensa de gente en uoa villa 
qoe esU  e a  el cam ino en un puesto foerte; pero lodo lo paseó e l eger- 
Mlo nía lecho de a rm as, y el dicbo re y , como es natural francés, les 
t m ^ r o  á  los navarro* y fuesse i  Lum bicrre para pasar i  la oirá parle 
de F r io f ia ,  y an a l, la ciudad de Pamplona se rindió .al eg erd to  de
S. A., y (odas las villas y  logares de aquella comarca, y  rendíase todo 
el rem o, y e l e jé trito  de los franceses no esto  p a sa ré  socorrer i l  dicho 
rey  q w  era de N avarra , coaio lenia prometido, y  isK n U d o  porque 
ovieron miedo de perderse, porque la  villa de Lum bieire, donde el 
dicho rey esperaba el socorro, esté un paaso por donde podrían entrar 
m uy bien lo* francés*» en E sp añ a ,  por ia  parle de Bearo* y Ronces- 
vallea, acordó el dicbo capitao general ir é  poner su cam po sobre 
ayK Ü a villa j  tom ar aquel pasio . Sabido esto poc ei dicbo rey  qoe era 
de iNavarra, y vieado que el socorro de los franceses m  o ís ib a  pasar, 
lUTiowB embajadores con poder suyo basU ote  al dicho capitao ge- 
^ i , ^ r a  qoe im eaU sen  coa él lo qu rj qu issie» , faciendo qúenla 

* * ’ 9 " " *  “ “ rtra r  que lo dejaba t  su 
e ld ie h f lt t iL tS L  f'®**®*®”  asseotiroo  por virlud
u n i ¿  « P itó l» '-» "  que eo sobs-

J  " T M  los dicho* rey é 
d f e ^ > ü l ^  i - ^ " ‘ " ' “ « “ ¡‘■ « e n ie ra m e iitc é la  voluntad y

P * «  9ua se le pudiese disponer y 
los d i e lu ^ - »  i '  P * r e c i « , y  aquello se cumpliria y lerm iuaria p «  
t o  a « b «  re y  é re y n i sm coninTenimienUi a lguno, v S  A ñor 4

'•  9“ ' i  I '  « p i .  ¿on I .  pre^ 
a enriado

« M b r e d e  S A. por el d irbo  eapitan general 1 t o  dichos revé  
ravM  qoe erao de .Navarra, que estaban an B eirne , i  fecerle* saber |a 

,  y que annqne aqoeila se h i b ú  feebo, j  su alteza
n r i S r i f ;  '*  ”  •9 « l.r« y o o  p a n  se¿
g u n d * d .* ta  dicha impresa* ;  pero que fecha aquella, d é lonieooa 
ganada B ayona . S . A. les res titu irú  el reyu* de buena voluntad v 

V t \  ®* *0 con u n .  de s „ ,  “ feU l
^  “ ***- svudasseu a l «

S t o t a ^  « n t n  « ü  » p i ^  que «  f , «  „  favor d* Ja c au s a re  la

t im o r ^ u  fué que prendieron al dicho obispo de
»T o*  y e m r e * r ^ i ' i ^  A . ?  ibsimUmo prendieron i  los
il'confln  d ^ ^ ^  8“ ™*. 9oe ea

1 ■ " “ P**"" '*  gwcc* á S . A, por el coudado de

t i ^ e  d i c n T o t o r  * ™ ‘  '*  que

a c a ^  qoe alguno d e -! «  confederados i C r o  ¿ o  1  Italia
de lo?qiie te  opuseseo  contra la  liga , aquello ouedi r e í .? .
e s l .  c . « a  S. A . puede jostam enta r e s t a b l ^ c ^
menle que se ja n ta  con eslo ia bola de nuestro muy «tani^P I m ayor-

S í K r a s i i s  ¿ I  r “ « -
su ra sy  publica los bieues de los que contravienen ta w i  
blicó doode S. S. por ella lo n u n d i .  y en el re v i»  de Navar,-? a“  
de la  pubiic.ciou ^ s a r o n  lo . términos en e lí ,  asignadosT ^os d feh»  
reyes no han  querido cumplir ios m tn d am ien to y
I.C.S M  la  dicha villa eootcuidas y  por I ,  dicha s i  coo u m t^ a  y ' ^ 4

lio n , 7  pues es notorio y  iuescudable que no tiene d e f e n s ^  en con­
trario  que los dichos reyes qne eran de N avarra , han  siguioo y  siguen 
ai principal faulor de los scismaticos y oo se bao apartado de lo facer 
por ta publicación de la  dicha bo la ;  lo te s  procuran todavía arm as y 
fuerza contra los que siguen la unidad de la Iglesia y á S. S  , por lo 
co a l, ei dicbo re jno  es confiscado, y  asi S. A. justam ente lo é  tomado 
coa autoridad de ta  Iglesia y permisión de derecho como debía, y por 
los dichos litulos le perleoece ju re  propio en especial, pues S. S. 
declaró por capitulación de la  sautíssima liga ser esto  vello justo y los 
gastos que S. A. fecho eo tal em presa, son lau io í y lan  escesivos j  
valen u n to  como el dicho reyoo de Granada, y presuponiendo que por 
loa dichos litulos el dicho reyno pertenece 4 S. A. y  que sino tomara el 
titulo y  corona de l, oo pudiera prover que i i  justicia y gobernación 
d e l,  según Dioa,  y como se debe por las dichas causas y para ie  pi^ 
der sostener en paz y s o s i ^  de S . A. ha lomado el título del dicho 
reino de Navarra.

R EA L E H O M S I E R I O  RE S A .M A  M A R IA  DE B IG E D O

B E  O A H B E P A J A B E S .

Doña Sancha Diaz de F ría s , señora de ia in l ig a t  ciudad de este 
Docnhre y de Bugedo, donó a l de San Cristóbal de Ive is , cíi 1168 
un magnifieo p a la d o , aotes p o ses ira re a l,q u e  tenia eu aquella vi­
lla ,  con diversas p w ien en c iis , desde Pancorbo h asta  Miranda de 
E b ru ,p a ra  que «efúndase , según se ve rificó ,u n  monasterio d e p re -  
m ostiaienses, religión de canónigos reg u la r»  de San A gustín , que 
ittstiluyó San N orherto, arzobispo de M andelurg, el año 1120 y que 
entró  en España ea  1 1 3 1 , 6 1143 seguo los ilustrisimos No’rieua é 
lilana. °

Hasta el año 1S84 h ab ita n »  lo* religiosos de Bogedo en el palacio 
de la  Doña S ancha; pero aumentándose s u tó m e ro , p w  habérseles 
incorporado loe del de Salcedo, y  creciendo sus re n ta s , conslruyeron 
en el propio sitio el monasterio qne ba subsistido hasta  la  úllim a es- 
clauslrarion , del cual damos una vista exacta i  nuestrosleetM es, y 
tam bién o tra  del eleganle y  espacioso e laustro, que por uua fetalidad 
lan romun eu obras de esta  clase, no liegó á concluirse.

Aquel se conserva todavía en muy buen estado, gracias á  cuatro ó 
seis familias pebres que viven en é i ,  quienes sin saberlo n i preiumirio 
impiden las depredaciones y robos de m a le ria lc s ,q u ed e  fijo y d e p o -  
s iliro se  e jecu lifian , y  1a consiguieuté ruina de tan suntuoso m oou- 
mento artislico , propio y adecuado eo estreojo para un establecímieolo 
iiidosirial. puesto que á  su  espaciosidad suma reúne las circunstancias 
y  condiciones recomeodables de leoer denlro de 1a huerta uua fuente 
ab u n d an u  de cristalinas ag u as , de balUrle el rio Oroncüio ó H alapan, 
de hallarse situado i  dos kilómetros de la carretera de Fraocia, oo lejos 
de la (fe Bilbao, eo medio de uo paiasaoo, fértil y barato, y á  la  falda 
ó raíz de la  sierra Picueio, desde donde se descubre un horizonte dila- 
tid o , toiia la ribera alavesa, y en lonU nauia las empinadas montañas 
de Guipúzcoa y Vizcaya.

De 1a p a rte in iig u a d e i palacio solo exista ia tacto  uo torreón que

fiar i ' t o ' s ^ t o f "  ’* ^

^  « - “ “ ' « ‘« 'O  se ejecuté, como llevamos dicbo
« 1 3 8 4 ,  por Baltasar j  M anas deCasiañeda. vecioos el primero dé 
Burgos, y  el segundo de O ña, sieodo abad et ilustre y m uy reverendo 
padre fray Gabriel Benialdo. ««nao

CWÓ mucbM miles de ducados, y eso que enlonces v a liin  poco los 
materiales y jw nales,

El m e c i ^  retablo m ayor de la  ig lesia , en la  que todavía se admi- 
”  y ^  * s lro zo s , el sepulcro de la  fon-
dadora, re  hiro e l ano 1576 por el escullor Diego M arquina, vecino de 
Mtranda de Ebro; p w  «  arrojó al soelo y rasparon sus idornos en 
1842. para  I* capa de oro de que se bailaban reveslidoa.

La hbreria de Bugedo era ootable por el udmero y d a se  (fe obras 
d eq u e  se íÑ>CDpoaia.

Dependían de esta casa las Granjas de Candepájires y  Arcemira- 
perei y el lugar de Salcedo, y  sos rentas consistían en mil doscientas 
ftuegaade trig o , seiscientas veinle de cebada, cincuenta y seis de 
eenleno, y dos mil seiscientos reales de uo censo.

__________________________ R e j h g i o  SALOMON-

M I  V I A J E
A LA REPUBLICA DEL ECUADOR.

{CeaféatiAfioji.i

Por un fértilísimo valle debíamos emprender la  jornada del iilmo 
de Dsrieo ó Panam á .ju s ta s  siele leguas y u n  tercio, que era sn punto
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m ts  e s t r í o ; el l U i  jn c b o , como ya *e ba dicho, tieae-cutreola  y 
au la rg o , que no se ha d ich o ,  tiene 118 leguas.

En una tasucha de tab las, por cuyas paredes caira ba I ra n q s ilt-  
raenle e l a ire  y la lu x , ■ «  alojaron; aquello era la aduana nada menos 
t a  C ruzes, de cuyas notabilidades,  como eran el c n ra ,  el adm inistra­
dor, el maestro de escuela , e tc . ,  e tc . ,  fuimos visitados; pero nada 
dijeren que digno sea de I» posteridad. Pasaremos su conversación en 
silencio; ellos chaflaron basto p o r t e  codos, m ientras que nosotros 
cenam oaopiparam cBle (porque hay  que notar que aunque éramos 
una b m ilia  muy sen lim en t!), esto no impedía para que eslusiéscmos 
gorditos, comiendo como ogros,y  bebiendo como aquellos moros peca- 
minosof que se  ecu itin  para  faltar í  uno de los preceptos de su re li­
gión ,  teniendo casi siempre s e d , pero casi nunca de agna I)
• Ai siguiente d ia , en  vez de emprender nuestra m archa, acordamos 
desransa r,  disponiendo coa calma Iw  prepasaliv®  para la « p e d k io n  
del istmo. Al efecto se  alquilaron doce muías para m ontar y llevar los 
equ ipajes, caballerías buenas, y las únicas que podian transita r por 
a q « d  escarpado terreno por ser del pa ís  mismo. P ara  mi m adre se 
mandé construir una especie de silla, í  fin de que pudiese ir  rém oda- 
m e n tc í  caballo ; todo ae arregló convenientem ente, y a l siguiente dia 
a U s cuatro de su m añana com enzim ®  la caravanesra m archa; los 
nidios peones mal de trajes, y bien de arm as.

M.;. que m ontaba ia  muía mas inquieta, capitaneaba la  comitiva, 
que m archaba en el órden s ^ u ie n te : Luis detrás dei secretorio, des­
pués seguía mi humilde p e r » n a ;P . . .  el últim o, y  mi madre alegre y 
a n i i ^  en tre  aquel y  yo. Después venia el convoy de equipajes, y  tos 
criados cubrían la retaguardia. i  i~ j > j

No fijé necesario andar largo trecho para  vem os envueltos entre 
á rb tíc f, p e rfe c ta m en te á la so m b rj.y s in  poder penetra r nuestra vista 
á ver lo que ex istu  i  veinte pasos delante de nosotros; el sendero (por­
que aquel no era cam im ) promctia ensincbarse  á v e te s , cuando de pe- 
pento se estrechaba U t t o , que apenas cabía ia  m u ía ,  y que duraba 
asi á ocaswnes h asU  nna hora. > » H «

^  señor M ... estuvo algún tantico espncslo i  que aquel seaderoy 
tos demás se  le perdieian para  siempre de vista. Hé aquí ia  aventura ' 
el peón indio que c l secretorio llevaba a l estribo se ausentó un mo 
m en tó , y  le dió por eacabritarsc i  la m u ía , que ya observamos ser 
« q u ie to , y  esto  e a  siüo y ocasioa en  que unas delgadas y eum ara- 
nadas « m a s  de los d®  lados del cam ino !o cruzaban, juntándose en 
medio de é l justam ente á  la  altura de la  gargan ta  de A l..., quieo 
preocupado con haber de manejar su  indómito caballeria no dió en 
e llo; pero  ello dió en él y en su pescuezo, de forma de que por él 
quedó casi rolgadoz c l movimieaU) siguiente mas natu ral fué desam­
p ara r Las riendas para am parar su  cuello con am bas m a n ® , y  la 
m uía á esto tra taba  de esca^rselo  de entre  la s  p ie rnas , recordando 
aquel paso que se lee en Orlando Furioso del famoso ladrón Brúñelo 
á  quien eu e l cerco de Abraca Sacripanie le quitó el caballo de entré 
las p ie rn as; ó  aquel otro de Sancho Panza cuando habiéndose in ler- 
M do en uu bosque de Sierra-Moreaa con su s eñ o r, cansados y moli­
dos de la s  pasadas refriegas, se durm ieron, D, Quijote montado i  ca­
ballo y arrim ado i  so lanza , y Sancho en su rucio como si fuera sobre 
cuatoe colchones de p lw a a s ; especialm ente Sancha con lan pKado 
sueno , que quien quiera que fué luvo Jugar de l l ^ a r  y suspenderlo 
sobre estocas que puso á t e  cuatro lados de la t i b i r d a .d e  manera 
que le  dejo á  caballo sobre e lla ,  sacándole de debajo e t rucio sia que 
ítoncao lo  sinliese. La pw icion de Al... era parecida, pero menos có­
mica T mas trá g ic a , jwrque la  caba lle ría , de su propia volantad 
qqeria deslizarse sin  a iram ien to  alguno de su g in e te , que hacia la 
tn s te  figura y  que ia hubiera hecbo mas aun  á  no llegar oportuna­
m ente en su ayuda e l  pean. Repuesto el secretorio ,  inclinó la cabeza 
sobre el arzón delantero de la siJla p a ra  pasar por debajo t e  aquel 
a rco , a l cualcontorm e cada uno de nosotros fuimos llegando, hicimos 
el mismo gracioso saludo bajo pena de horca.

La aveniurilla, que así como no fué de consecuencias pudo teaer-
• T 7  4 <!“* 4 ' M “ o  nosotros diésetn®

rienda suelta  i  nuestra h ilaridad , y mas a l oirie to de  la  botella de 
jarabe que era el r ig o r  de las desdichas. Anduvimos aun  tres horas 
y apeándonos en un sitio inchuroso pusimos en  tierra nuestros pon í 
chos, sefitándonos encima é la  sombra de un rob le , é hicimos 0 0 *1-

Í ‘ “ '^ * ‘^ / é ‘‘"? l* « '' '* rd ie a te  á nuestros ind ios, qu« son 
aficmnadisunos 4 dicha beb ida , que ellos llam an chicha.»

T  cuartos de hora volvimos á m ontar y á  continuar 
l i  V í í  ’ queríamos- tener vencida a r le s
del m ediodía, por ser la rga , no por el número de leg u as, que no 
eran n ao  siete; pero por el «cabrosisiiao terreno, muy peUgroso en 

•"B sitoñ le  solo para c ab ra s , de m anera que tras 
de entreleDernos y estropearnos m ucho, como decirse suele , Ibamos 
con el alm a en un hilo.

S i... p w  todo puede darse por bien empleado i  trueque de po­
der gozar de ia  V is to  de aquella m a g n íñ »  n a tu n leza  salva je ; en-

cuéntranse i  cada paso árboles e a id ® . sobre tos c u a te  leván lan«  
nuevas generaciones de árbol®. En vano se hnsca alguna salida si 
se interna uno en medio de esas soledad® , yiorque engañado por ef 
rreplandor de una luz mas v iv a , después de adelantarse i  través de 
los zarzales y de los espinos, ¿qué se encuentra? Un claro de algún® 
pinos derribados y quem adas; en breve la selva aparece aun  mas 
som bría; en breve la vista no apercibe mas qne troncos de encina y 
otros nogal® , qne unos á  otros se suceden para « irecb a rse  conforme 
m as d is ta n te  e s tá n ; selvas y mas selvas presentando su ram aje to­
dos 1® m atic®  que imaginarse pueden. E i viajero podrá gozar de se- ■ 
m c ja n te  e sp e c lácu te .p e ro jam ás  podrá describirlos, dice C haleau-

d I i  -7 que me meto en  dracripciones.
P ^ m ®  á P anam á , atravesam os uooa inmensos llanos sin  ha ­

llar n i f n a  m a to , n i noa yerba siqu iera , ni una piedra , y dicho ter­
reno estaba todo Heno de g rie ta s , U n  anchurosas á  Veces, que un 
hombre q ®  cayera dentro se veria como en un pozo s is  poder salir: 
a eslos lian®  áridos t e  dan  e l nombre de saM nai.

Comenzaba é oscurecer y la s  a ira v « a m ®  con precancion, efec­
tuando final y felizmente nuestra en trada triunfal en P a n am á , cuto 
airabal o ®  parecto inlerm ÍM ble; pefB no lo e r a , y llegam® á  la 
plaza p rinc ipa l, dooiiq una persona de las mas consideradas de la 
ciudad á  quien P ...  « c rib iria  auticipadaisenle, remitiéndole cartas de 
recomendación, atestiguando quién é l e ra , nos balió á  recibir, alojar y obsequiar qon la  mayor urbanidad y finura.

r habia mucho sueño; pero poniéndonos á 
m ediU r, dijimos: ¡M m am os! Cenaoi®  pues, y  á  la  cam a.
- K “ “ áqucl era un caserón inmenso é
inaabitodo hacia mucho tiem po, y Luis descubrió qne hab ia  unas ra ­
ía s  ero rm ®  en abundancia , porque m ienlras arreglaban la  cenase
tendió en el s u ^  en el sa ló n , dejando on candilero e a  él p o m o  ha­
ber s illa s , y  v ió , que sin e l meoor pudor, uua señora ra la  fué á p e - 
p r i e  nn bocado á la vela de sebo; indignado Luis la asesto un zapa­
tazo y  va én busca de un criado negro , prometiendo gratificarto ge­
nerosamente 31 le traía d®  gatos metid®  dentro de una sombrerera, 
que a l  efecto entregó .-cumplió el hombre con el encargo , pagó Luis, 
para que callase , y  fué á  colocar la  dicha som brerera debajo t a l a  
M ma d eM ... que tenia un cuarlilo para é l solo; cené y  fuése á dor­
m ir sin  ^ p e c h a r  nada. Allá á la hora d íspw ló  sobrestllgdo; é l no 
conocía la  c asa ,n o  hnbia examinado su  aposento, y hab ia  algoen éh  
oía ruido; eran tos gatos que forcejeaban por sa lir de su prisión. iS i  
serán ¡a iró n ® ?  ¿qu érerá?  De pronto on combate len'ibie tie®  lugar 
encima d esu  ra s to l c h e , ia pareja habia cw seguido salir de su  p ri­
sión, ia ga ta  hacia van®  ®ru®z® por defenderse... y M ... vió cuatro 
OJOS ceotellantes que brincaban en todas dirección®, v creía que una 
legión de dem onios®  habU  inlrodw ido en su aposeni'o; á  tien tas co­
gió un pa lo , y reproduciendo ía  escena del ingenioso h idalgo , cuand# 
en camisa empezó á rep ac lir  cuchilladas contra unos cu e r® d e v ia o  
creyemto , ®  eran  g ig a n t® , sudaba pegando pal®  contratas paé 
red ® , y por debajo de  la cam a ,  rompiendo el m®We indispeusable 
;ü íi fechuría !.., y  basta  que los c atas  bufaron v  m » n ii,—  zi  ........
.ím. e l ' i. ‘ í«..uu/v cj m ufw e inoJípeusaDií.
f i h  fiecburia.,., y  basta  que tos gatas bufaron y  m aollaron . él ounca 
supo que u le s ;  ectoQces se serenó , se sonrió, y  encendió una 
luz , espnlsando los gatos de su aposen to ; nosotros, en  camisa tam ­
bién ro m o sa lli formando e lcM dro  d e ia i  tres g rac ia s, á preguntar 
Si babia sentido el tem blor de tierra.

— ¡Qué temblor n i terrem oto! repuso M ... amostazado, y  cealé  Ja 
aven tu ra ; entone® n®  d® pedim ®, conviniendo en que I® criad® , 
son unos torpes. ’

Al siguiente d ía , cuando nos juntam os tod® al alm uerzo, en medio 
de g rand®  risotadas de tod®  noso lr® , contó .V... su percance con 
m ucta  g rac ia , y  dir^iéndose á m i m adre , la  dijo: S eño ra , i  fiu de 
f Z J  - l®i *  « tavcncer de que soy e l r ig ®  de  la s  desdichas, 
la  referiré lo que me sucedió en un vapor inglés yendo de Liverpool 
N ® va Y o r t  Era en ana nM he de recio temporal y gruesa m a r; nos 
eatretem am oí en ju g a r á los naipes en la  cám ara, sentados á una m®a 
cuadrilonga,y á  lo mejor vino un balance terrible, que no sé  cómo no 
row bró el b u q ® ; pero lo q ®  si sé es que zozobré y o ,  volteando 
eoiM  un acróbata en el aire por encima de la  m esa,  encontrándome 
en les pancos opuestos,  y llevándome un susto no pequeño.

— ¿Per» y ios demás? repuso mi madre.
—Los dem ás, se ñ o ra ,y o  no sé  cómo » ias  gobernaron para a ra r-  

ra rse ; lo cierto es q ®  nada I® sucedió. °
— Pu®  en tonces,  dijo mi m adre y  dijim ®  tod® ea  co ro , es usted 

e! rigor de ¡as desdichas.
Estamos pues abora en el O cée®  Pacifico y en el p ® rto  de mas

á cuatro leguas dei antiguo 
Panm ná, deslnudo por un terremoto en -1676. Estam os e a  la  bahía 
en tande r® :den las maa -grandes y hermosas perlas y en mavor 
abundancia;  t e  buzos q ®  las p® can « ta n  a vec®  quince m in u te  
debajo del a g ® ; con aceite en la  boca, y t e  oj® abiertos, recogen las 
« t r a s  que pueden y  suben á la  superficie del a g ® . Dicen que lo que
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X  llama perla es  una enfermedad de la  o s tra , de modo que aquellas 
que DO la tienen ao  son ú tile s ; coo lodo ao fa ltan  buques ingleses que 
h an  ido 4 cargar solo de conchas de ostrag. Lástima de pais aquel 
lleno de oro , p ia ta , perlas, e tc . ,  pero sin dinero , sin  in d u s tria , sin 
comercia (entonces al m enos, ahora quizá haya prosperado; yo hablo 
de haee nueve años).

Antes de  emanciparse dictw pais, e l grande puerto de Panamá 
jam ás se veía desprovisto de muchos buques, y tenia suntuosos edíB- 
c io i, y el g ran  comeicio de Chde y dei Perú  se hacia por Panamá. 
Mas de quince dias ^  detuvimos ilU  aguardando la proporción de 
algún buque en que poder h a c n la  travesía á Guayaquil. P . . .  guardó 
dos días de ca m a , y  nosotros estábamos a igu  alarm ados recelando si 
iria á  te w r i t  fiebre amarilla, muy « v e ra  en esle puerto; pero  no, fui­
mos visitados d e ja r ía s  personas principales, amables, y a lgunas (muy 
contadas) inairuidas; no por cierto unjuez que por su categoría de­
bia pronteter algo m as, y  como es ua tipo particular mé ocuparé un 
poco de uoa visita q tn  nos h izo ; eu eotendimieato estaba en armo­
nía eon su apellido, que era .Muías. Era la noche lluviosa y  esUbamos 
sentados en  derredor de una mesa bebiendo t é ; en  la  antesala estaba 
nuestro criado Domingo p o rs i venia gen te , y  la  doncella nos serzia.

Dos palabras sobre Domingo;
E ia  un astuñeno  que llegó á Madrid de aguador y i  quien p ro­

tegió D srh o  P . ..  tomándolo por criado suyo, haciéndole instruir para 
ayuda de cám ara; pero ya cuando le hizo sustituir su chaqueta por

una le v ita ,m i hombre empezó i  euConlecerse, y desde que Uegara á 
A m érica , viendo que aill no había sirvientes b lancos, « v o lv ió  ínso- 
po riab le , sisaba m ncho, y  contestaba coo im pertinencia, e tc . Soio 
pensaba en vestirse b ien , y cuando sa lia , decia á  las personas que 
é l conocía y nosotros n o , que era pariente de P , . . ;  o tras veces hasta 
decia ser su h ijo , y  á  fé qoe no tenia aíre de fam ilia con dicho seüor 
en la  menor sem ejanza, n o , n i por su noble cootinenle, n i por sa  ele-- 
vada ta l la , n i  por tu s  apolónicas formas hubiera podido servir como 
sirvió P . . .  de modelo para  una de las dos está tuas representando el 
grupo colosal de Daoizy Veiarde. Domingo e ra .. .  vamos, e l vivo re tra to  
del criado de L a rra ; es decir, que Domingo tenia de mesa lo cuadrado 
y el e sta r en ta lla  á  alcance de la  m ano; las manos suyas se confun- 
diriaa con los p ies, si no fuera por los zapatas y porque anda casual­
m ente sobre los ú ltim os; á imitación de la  m ayor parte  de los hom - 
bro% tiene orejas que están á  uno y  otro lado de la  cabeza, como los 
floreros en  una consola, de adorno, ó como los halcones flgnrados, 
por donde no en tra  n ija ie  nada; tam bién tiene dos ojos... de besugo... 
e n la c a ra ;  é l cree ver con ellos, ¡qué chasco se Ueval y si Domingo 
DO fuese mas que un anim al... ya podría darse mil euhorabuenas.

Volvamos al juez^ que se presentó en la  antesala preguntando por 
P - . . y á Domingo, que le dió afeclnofamente la  m ano , si era parienle 
del « ñ o r  embajador; aquel contestó que n o , pero que era su  secreta­
rio privado, y estuvo dialcgando coikél hasta  que P . . . ,  que oyó ha- 
b a t  en la a n te sa la , salió á  v e r qué e r a , y en terado , le amonestó

(E i-JIonaslerio  de S anU  H aría  de Bugedo de Caadepajares.)

OM el « ñ o r  juez por la  torpeza de sn criada.

sus ^  u í L  I “ *  - ua  vam piro;
™  2 »  lu í a n  la espresion de los de oo carnero á medio m orir, y  ves^ 
t u  de nn  M d o  ostensible, pero sin gusto. ’ ^

h i.ra  n” *?™ ’ fu®* Otro caballero de quieu P . . .  Ie ha­

— iH ie sp o sad ic eV d .! p reg u n tó e lju ez , si yo no so r casado ' e« 
decir... aunque soy casado... soy viu&>. J''U ''»oi® >M O 0. . . . e 8

— ¡A h !...  repuso mi madre, .

mi m ufer*'"”' * ' ’ ‘  ®“  ‘J®® «  " “ ó
— ¡E s posible!... y sino...
— Sioo , de fijo que seria casado aun.

t i e ü ‘vd“ ' t o í  ' « líW os; ¿y no

— iCóm u no? He pasado ya en  la  tierra los tres dias felices m». Ai 
cen se pasan únicos en la  vida.

— Me holgara a b e rJo s ,  señor juez.
— ¿Cuáles?— 1.0 El dia en que uno se  casa.— 2 »  El en oue tiene

im h i jo . - 3 .  El día en que se muere la  m ujer... pero no no vaya 
a creer que aunque esto lo dijera P ¡n tagorras,si m al no recuerdo, $ue

« a  m i Opinión en todo; porque cuando perdí á  m i esposa bien Irisle 
me q u ed é , m i senliiniento fué casi tan terrible como si hubiese en- 

, v iudaio  e lla ; que e »  lo hubiera yo « n líd o  aun mas 
I  — No lo d ad o , « ñ o r ju e z ;  pero  si su esposa de  Vd. hubiese enviu- 

d a d o .i lo s p o c o s m tn u lo s  DO « h u b ie ra  Vd. acordado de nada- ñero 
veo que tiene Vd. m cpres «otim ientos-que ese que cree que dijo eso,

I  y á q u ie o  Vd. líama Pinlagorras, Introdueiendo una »  y una r  de^ 
más e s  dicbo nombre.

®®".’ verdad, P ilágoras; es lo mismo; pierdo la  memoria por 
el « n l i  miento que me causa recordar á mi m ujer.

Sobre todo, señor ju e z , siendo virtuosa y bella como no dudo 
que as i « r ía .

-—¡O h ! si « ñ o r a ;  locante á  herm osa, lo era m ucho, mirada de 
perfil, sobre lodo por e l lado iiqu ierdo , porque el ojo derecho lo perdió 
cuando tuvo las viruelas, y su dentadura, que era blanca, hubiese sido 
completa á no perder « i s  dientes de nna caida de i  caballo, quedando 
algo c o ja , que lo que es antes andaba ron  jnucha gracia

Yo me incliné a l  oido de Luis y le d ije : ¡ esle hombre está  con- 
d euado!,..  y L u is , morado de los esfuerzos que hacia  por contener la 
risa, se salió del salón para no reventar allí mismo.

P . ..  y M ... afectaban la  mayor seriedad, y m i madre le  preguntó 
por el carácter de su m ujer, y  dijo:
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— Era mi Basilisa una b en d ita , un ángel.., aunque cuando ae en ­
fadaba ten ia u»jy mal gen io ; pero ^ a  m isma, por no moieetar 4 ios 
deinés, se solía a rañar 4 4 i oNSiiia.

— Hubo nn a m e o to  de silencio , y Luis, volviendo 4 en trar, le p « -  
goDtó si babia estado en Guayaquil y  en Quito. Entonces todos Jun­
tos le suplicamos que ooa contara aquel viaje que nosotros debíamos 
de hace r, para darnos lu :  y  preveolraos eo el OHdo con que debia- 
moe hacerla.

El señor M uías, prestándose 4 nuestras m staac ias, se  eonriócon 
satisfacción, to s ió , y en jire tó  su  disparatada narración como sigue:

— Si les ban dicbo 4 Vds. que bay peligros eu el viaje de  aqui 4 
Quito no tienen razón, porque no les ba de suceder 4 Vds. precisa- 
m eate  lo mismo que á  mi, que desde aquí 4 Guayaquil, en vez de ta r­
dar quince días ta rd é  un m e s, y  aunque no sobrevino m as que uo 
corto temporal que doró sol» dos boras, naiHragamos y  yo me*salvé 
en uoa ta b la : estos huracaocilJos en el Pacifico so  acontecen a n o  en 
s t a  época dei añ o , pero coa alguna frecuencia.

— Vaya un consuelo de tr ip as ! me dijo L u is , nosotros quem añaua 
ó p asafe  eos em barcam os, e h ? ...

— Continuó N u las: llegué á  G uayaquil, dopde hice una estancia 
c o r la ; allí bay  una r ia ; cu au fe  crece sale de madre y  se  desliza sobre 
e l m alecón, que es el paseo m is  bonito y mas elegante y el m as con- 
cnrrido ; sobre el rio se ven llolar m ucbas yerbas qne llam an lechu­
guinos, y sobre algunos de ellos navegan algunas colebras, que des­
em barcan Iraaquilam ente i  participar del pasee general; i  m i se me 
enroscó una en una p ierna ; pero yo me estuve quieto, y conociendo 
la  dicha culebra que se babia equivocado, sio hacerm e el menor daño 
se desarroJó y fuése , sin decirme ui uua palabra.

Creo que me em barqué después para Bodegas (por este m ese ra , 
hace seis añ o s , y  como justam ente e s la  estación de lasborrib les tem­
pestades, 4 pesar de q o e o o se sa le  el m a r . . . / b ! se me olvidaba una 
particularidad de G uayaquil; el calor es espantoso, 4 mediodia sobre 
lodo. Pues seño r, volviendo al r io , nada ocurrió hasta Bodegas; solo 
creí que me comían tantos y  tan  grandes caimaoes como vimos na­
dando COD ta  mayor desfacbalez m uy cerca de nuestra b a rca , y hubo 
una de truenos, rayos y ceutellas, que v i  io que nunca habia visto, y 
e r a , que los cabellos de nueslros indios despedien chispas eléctricas.

Bodegas me gustó m ucho, porque... uo tenia nada de particu lar, 
y  nú  corta estada alli fué d ivertida; en la comida por poco me enve­
neno COD unas setas ú hoogos m alos, y en la cam a me picó un ala­
crán  en la b a rr ig a , teniendo que e s ta r  quince días con em plastos; pa­
recía que tenia saram pión de ta n tas  picadas de a ñ ifes , y  dos niguas 
se  me metieron por un l a k e , pA o nisgua jejeo.— De abf 4 Quito creo 
babrá sesenta leguas, por ^  peores caninos del mundo ¡ pero soo bo­
nitos por otro lad o , y bay que vestir de máscara con careta y guantes 
de  hule; tiacia m ncbo calo r, y  no frío que le  híeta á u n e ; pero sale 
uno frito de la  acción del s o l;  sin em bargo, yo no hice gran caso del 
t r io ,  porque no llevé mas que nn pantalón blanco de h ilo , y ooa 
ch u p a , todo b lanco ; verdad es que encima de lodo me puse un pon­
ch ea  y teoia olro pantaloa de paño debajo y  una cbaqneta de  fra­
nela; pero por lo demás n o y  á l a  ligera. Asi pasé e l Cbimberazo, qoe ' 
tiene siele volcanes de a ire , fuego y demonios coronados, y oo dia me 
desmayé co uo páram o; pero me auxiliaron y volví en m i, merced 4 
UD trago  d e ra n y  una lonja de jam ón; en S n , breve, por no cansar á 
Vds., llegué á ios ocho dias á Q uilo, asa ltad o , molido y  foera do 
M nnbate.á cobrar una herencia de un lio que resultó  oo dejarme nada,

La ciudad de Quito la  encoutraráo Vds. en medio del cam p o : bay 
ra sas  v iejas y casas nuevas; bien entendido que la s!casas  viejas 
son mas aotiguas que la sca ras  nuevas, que son mas modernas que las 
viejas, ^

— ; Fuego dei cielo I m e dijo Luis por lo b a jo ,  este hombre pierde 
los estribos.

Ccmcluyó Qualmente el Muías con d ecir; bé  ab i mi
viaje ielieisimo, comparado con las desgracias que me sucedieron al 
reg resar, y  juro por elberom so ojo... de mi m ujer que (d, h . e .  s . g .) 
que se concluyeron los viajes para mi.

Después de los cumpUmieotos de estilo se retiró el señor juez.
A los pocos dias oosolroaaos embarcamos para  Guayaquil.

I V .

C U A V A Q C n..

J u lio ,  1842.

A las doce ho ras , y en nna de esas nocbes am ericanas que el 
pincel del hombre oo tra z a jam á s , anclamos en la ria del pueriode 
Guayaquil.

Brillaba la  luna en lodo su  esplendor, suspendida cual maravillosa 
lám para de la  cerúlea bóveda.

Las codas Irasparenles, coal diáfaoo c ris ta l, semejaban eo derre­

dor de nnestro buque á una foja azu l,  sembrada de diam antes y cor­
lada  trasversalm ente por toques negruzcos.

En tierra veiase uos vasta pradera n a tu ra !, en qne formaban un 
cam po de p ia la , brillantes é inm óviles, los rayos de la lu n a , fbvore- 
eedora al par que mudo testigo de nocturnos am antes.

E l m alecón, el muelle y la población presentaban un aspecto en­
can tador; parecía un pais de b a d as , de encantam iento ; esto no con­
sistía  eo que fuese bonito ei casco de la población, que por el contra­
rio apareció de poco mérito á l a  luz del d ia ,  aino porque no existe 
cam po, aldea ni puerto ninguno que dejen de^er.herm osos, v istosá  
distancia y on una hermosa noche, á la claridad de la lu n a ; ese bello 
a s tro ,  cuyos plateades rayos prestan i  ia  vez nuevas y fantásticas 
formas á  los ob jetos, y gigaotescas sombras que producen ilusioDes 
ópticas que se echan de menos al aspecto de la  realidad.

Absorto testaba yo encima de cub ierta ; los demás reposabao.
Una brisa perfumada con ese olor de ia  tie rra , tan g ra to  para 

el hombre que la ve después de muchos dias de m a r, llegaba hasta 
m i,  y como i  veces basta ua  sonido, un o lo r, para «esperlarm il 
recuerdos, yo luverem inisceocias de mi mas rem ota io fáncia .,. pensé 
en mi padre , que Dios baya eu su g lo ría , pensé r a  mis peregriuacio- 
nes, eo mis duraderos pesares, en mis pasajeros goces, en mis amis­
tades , en mis am ores,  en loda mi vida en fin , corla en v e rd ad ,  puesto 
que entonces aun  no completara cuatro lustros...

La bella aorora con sus dedos de rosa v ioo a l fin, abriendo de par 
eu par las orientales puertas y . ..  v en tan as , llenando nuevamente 
aquel mundo coa raudales de lu z ... espectáculo que adm iraba yo por 
la  milésima v e z ; espectáculo que siempre presencio cao nueva sorpre­
s a ,  con nuevo embeleso.

Desembarcamos, fuimot alojados, y tomamos aiguo reposo. Dire­
mos de aquel puerto que es el mas im portante de la ecuatorial repú­
blica ,  y eapilal de provincia d é la  audiencia de Quito; divídese eo dos 
cuarte les, llamados Ciudad alta  y ba ja , conteoiendo uoos S2.000 ha­
bitan tes; hay uaaespec ie  de te a tro , pero sin  com pañia; bay  una 
plaza de toros; edificio construido lodo él de cañas b ravas; hay 
mucbas iglesias en  m al estado: poro en el moelle ostóntanse algoo is 
casas elegantes y recion coastruldas Ei romercio consiste en pescado, 
tab aco , ganado de a s ta , sombreros de jip ijapa , c e ra , algodón, cocos, 
cacao , café, azúcar, e tc .;  pero sobre todo m ucha m adw a de cons- 
Iruccioo de la m ó o r eaM ad : tienen alli su astillero tam bieo. E n  las 
playas de equeIJM ce rtao fis  se encuentra lam bíeu Ja cochinilla, que 
sou unos caraculitos, de qne se s ica  el licor para, bacer los colores de 
grana y purpura , y alo contar las minas de cobre , plata y o ro , no 
esptotadas, o tra  riqueza poseen aun aqnetlas regiones, y  ea el árbol 
de la quina.

P . . .  fué recibido eu aquel país coa grandes demostraciones de con­
ten to , y no le permitieron continoar su viaje sin  obsequiarlo á él y á 
cuantos io acom pañábam os; sabían qne aquel era el embajador es;>a- 
üol que iba 4 Quito 4 presentar sus credenciales a! presidente Flores 
y  4 can jh tr tratados de paz y alianza eotre la poderosa monarquía y 
la  modesta república, alianza que h a rá  fioreciente el comercio, que 
i  las arles dará impulso, 4 las ciencias fomento, y 4 la iudostria sacará 
de su-inercía. Coasideraban la llegada de P  ..  como e) principiode 
una nueva era p a ra la  república; fué visitado de las autoridades y de 
todo el mondo.

Las señoras que deseaban v isita r i  mi m adre, siguiendo la usanza 
del pais, durante el día tuoo riaban  su deseo para la n o ch e , por me­
dio de on criado que llevaba una tarjeta de su señora y uo regalo, que 
coosistia eo uo g ran  pialo , ó dos, ó tres de los m asesquisilos m anja­
res; era preciso acep tar y quedar j>reso eo casa (habia con que ir  m a- 
landoel tiempo!] A la noche venían las anunciadas señoras, ataviadas 
con lo que mejor poseían, en c in tas, encajes, te las, perfumes y  joyas.

Permilaseme pagar aqui un justo  tríbulo de admiración á la  her­
mosura con que pfugo al cielo dotar á las bellas huríes de aquel rega­
lado suelo; las guayaquileñas sou las georgianas de América; poseen 
adem ás talento (uatural, no cultivado); su tra to  es dulce y seductor; 
ellas son indolentes, voluptuosas, seductoras, finas y de poética ima­
ginación. Si para ios barénes destinados al p lacer de los orientales 
sultanes buscasen beldades y odaliscas, eu la s  playas del Guayaquil 
ciertam ente que cunada  desmereceriau de las h ijas deT ellis (Georgia) 
ni de todas las o riü is  del Kur, maguer ser muy blancas estas y trigue­
ñ a s  las o tras, con unos ojos que poseen mucho fuego y  m ucha luz; coa 
trenzas que llegan a i suelo cuando voluptuosamente se mecen en sos 
aéreas hamacas ó se  columpian en sos elegantes butacas; susCsauomias 
son graciosísimas, incisivas, provocsdora su sonrisa, y uo las encerra­
das en  las playas de P auam i, s isó la s  que encierran sus lábios húmedos 
de co ra l, son tas mas ricas perlas.... basta sus voces sou melodiosas y 
a rgen tinas... N inguna cotilla oprime sus d a tu ra s ,  ni las necesitan; 
h a rto  perfectas son sus formas, qae se dejan adivinar á través de sus 
iraspareotes trajes de Qoa holanda, de fioiSlinos cendales y  vaporosas 
gasas, en  las que envueltas, se  asemejan á oleas tan tas hadas envuel-
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ta s  entre nubes; sus píes enanos, sus cilindricos dedoa, y todo en fia es 
eo ellas dechado de la  m ujer bermosa.

P . . .  hubo de precipitar su m archa,que dando mi madre en G w ya- 
quii conmigo para  reponerse de las pasadas fatigas y prepsrarse para 
la s m id e r a s .  D o só tr®  dias¡anlea d e .q *  marchase se le d ió i  P . ..  un 
suntuoso banquete

Confieso que fuimos agradablem ente sorprendid® en I®  salones 
del señor Luzarraga, creyéndon® como por ensalmo írasportados i  
1® suntuosM  de Madrid, Paris y Londres, adornad® con el mejor gus­
to  y i  ¡a moderna: lodo estaba en perfecta a tm ouia , los dorados a rte­
són®, la s  arañas de cristal y o ro ,  U s lindas tapicerías, los mag­
níficos cuadr®.

No podia pedirse mejor tocante i  la  comida que n®  dieron; en I® 
tres servicios abundantes que to d o sa u ro n , probam® 1® mejores gui- 
s®  de ias m as célebr®  cocinas conocidas; no sé cémo en aquellas re ­
giones pudieron bailar un cocinen  como aquel, que no parecía sino que 
el mismo Careñe (que fué él mejor cocinero que se ba conocido) se 
babia le n n U d o  de su tum ba para dirigir aquel b anquete ; en él chis­
pearon i  DUKtra v is ta , enardecieron nu® tra im aginación, abrigaron 
Duesír® estómagos y alegraron alteroativanen le  nuestros corazoó® 
I® mejores vinos del mundo; y para no faltar ninguno, b asta  bebini® 
aquel Umoso néctar húngaro destinado á I® paladares de I® monar­
c a s , el to k ay , que es uno de los vinos m as car®  que existen.

Los brindis {ue alli se propusieron, y los discursos que salieron de 
lasbocas de aquell® american® , que con su lenguaje florido y  natu ral 
afluencia, hubo hombre q ®  bablé tres cuartos de bora seguidos, eran
de ver, y  de oir.  ............................; ....................................................
P . . .  q u e ®  hombre de pocas palabras y que no halla discursos mas bo- 
oitós que el u en t, u td t, v id ,  de César, contestó bien á  lodo el mundo 
peco lacónicam ente.... demasiado para algún®  que qnerian «acarle 
s®  iutencioD® respecto áquién  de entre  eli®  (q u e  ninguno fué) se­
ria el elegido por é l para cónsul «paño l de G ia jaqu il; y  asi habia sos 
intríguillas, porque hombre habia que hubiera dado uo dedo del pié y 
aun de U  mano con tal de ver ondear en s®  balcones el pabellón his­
pano ... Pero a lto  a h í ,  que insensiblemente me estraviaria en una di- 
gr® ioa política.

P . ..  partió pu® , y  m i madre permaneció un m® mas en  Guayaquil; 
yo con ella . N ®  visitabau diariam ente algún®  españoles, la  mayor 
parte anclan® ; pero uno sobre todo, jóven a u n , llamado el coro®l 
M iranda, n ®  proporcionó ratos* muy amenos por su amabilidad y su 
ta lento . E ra  literato y p o e ta , sabia, á Quevedo de memoria, y nos 
hacia reír con sus ch istes : nosotr®  también le bicim ®  roir al rcrerirle 
el viaje i  Quilo dcl señor Huías, viaje que el tnismQ señor Miranda 
hiciera m as de d®  v e c® , y que á instancias nuM lras n ®  narró dei 
modo siguiente (y  forma un gran  contraste con et discurso del señor 
Nulas); ,

—S eñora , dijo dirigiéndose i  mi m adre , con mucho gusto la ente­
raré  i  V. de io que ®  esta  América meridional, y  de su itinerario de 
V. e a ® (e  viaje basta  Quito, q®  ® rá  ia m eta , y por donde princi­
piaré , porque e! modo m as pronto de acab a r«  el de comenzar por 
et fin.

Nuestra república de! Ecuador divídese eo ocho provincias, y 
Quito es  la capital de la  misma y de toda la  repúb lica , pituada por 
cierto en  un deliciosísimo va lle , elevado unte lAHO toesas, al nivel 
de; Canigú (pico que como V. sabe ®  uno deji®  P iri® ®  en Europa),

Quilo posee una concurrida universidad, aigunos-edifirj® buen® , 
y palaci® ; su  vecindaria se compone de unas 70,(X)0 a lm as; ® ta 
es la  ciudad que ocupa e l prim er iu g ar entre las mas antiguas de 
Golombia. Era un reino de los Incas, y un espalo! llamado D. Diego 
Almagro obligó al Inca llamado Manco á  someterse a l  rey  de España; 
sí mal no recK rdo , la historia c ita  la  fecha de este suceso el día 6  de 
enero del a ñ o lS S ? . Es aproximadamente loque puedo decirla i  nsted 
tocan teú  Quito, donde vcrú V. r® to sd e  su p lu » ®  edifici® y cesas 
m uy v ie jas; con todo, hay de poco tiempo i  esto  parte  o tras dei g ® to  
del dia.

No espere ver a lli n i  te a tr® , n i cafés , ni periódicos (la  Gacela 
del gobierno y  se concluyó): hay muchos fra il® , y I®  babiiantes son 
muy afabi® ; allí nunca se ha visto un  coche; pero en cambio taoto 
las mujer® como I®  hombr® m ontan á  caballo como un®  centauros.

¡C oniinuará .J
m  P e d r o  d e  PRADO.

3 ^

Andaba U zaro  en Móslel® 
ú puros ayun®  lánguido, 
y quiso llenar su « tóm ago  
del indispensable fárrago.

Pidió la  maoo de  Ménica 
p o rafic lona lm etá lico , 
y donde pensó ver águilas 
tulló  solameute pájaros.

¿ P o rq u é  de su tu e rte  picara 
reniega el pobre gaznápiro, 
sí ya en la pila pusiéronle 
L á u r a ,  Lázaro, Lázaro?

<Dame de com er, « tu p id a ,
(decía armando un escándalo), 
m ira q ®  soy de hombres célebres 
v áslag o .v ástag o , vástago!

Y no pudiendo, paupérrim a, 
corresponderá « t e  cántico,
la  d a b a ,  con mano p ród iga , 
lá tig o , lá tigo , iátigo.

Se retiraba colérico, 
la  paz firmaba en el tálam o, 
y  se levabtaba «I misero 
pálido, pálido, pálido.

Porque era su tem ple frígido 
y helado romo nn carám bano, 
y  era de Mónica el ímpetu 
cáustico , cáustico, cáustico.

Y ú é l  decía, pacífico, 
tác ito , tác ito , tácito , . 
le  re p l iu b i  «on Ínfulas; 
ráp ido, rápido, rápida.

Y romo Iras de las réplicas 
venian momentos plácidos, 
dábale «I cielo en sn cólera 
z án g a n o s ,zá n g as® , zángan®.

Mil vec®  ef antropófago 
lloraba como na  Herícliio 
p ®  no haber carne Bí Kquido 
báquico , báquico, báquico.

Si para el domingo próximo 
fundaba «p e ra n za s , cándido, 
se  lo frustraban el último 
sábado , sábado , sábado.

Oten para luc ir,gastrónom o, 
quisiera ser archi-pám pano, 
ó lan siquiera en lo clérigo 
diácono, diácono, diácono.

Mas Móoi® en  lazo cónyuge 
le  dió un enjambre satánico, 
sin  dar para sus mandíbulas 
rábanos, ráb an ® ,ráb an ® .

Siendo cero en lo cieotiRco, 
siendo en  las letras u n  bárbaro, 
sin  ser en el a rte  bélica 
tác tico , tác tico , táctico.

Tom é su trabuco in trép ido , 
y  fué eu  1® d « ie rto s  páramos 
e l mas atroz y carnivoro 
vándalo, vándalo, vándalo.

A cuant®  h a lló , malévolo, 
d.ijo coo aíre magnánimo;
«si tien®  o ro , m agnífico, 
dám elo, dám elo, dámelo.»

E li®  lo daban con lágrimas 
«Dtre si diciendo estáticos;
(asi le picara un pérfido 
tá b a n o , tábano , tábano!

Hasta que e l anzuelo rígido 
le  p tead ió , de un juez aerifi® , 
que le dijo: ¿ lien®  débitos?
^ g a lo s ,  p íc a lo s , págalos.

Y en rec4n,peQsa á sus criineaes 
le  puso ei verdugo im pávido, 
p ara  apretarle  las vé rte b ra s , 
eáñam o, cáñam o, cáñamo.

Mucho sufrió luego su ánima 
que os d ije ra ,  soto á  chápiro ; 
mas por no cansara! prójimo, 
cállolo, cálloio, cállolo.

1 .  M .  V l I .I .E H ü A í .
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¿A si p a r d a s  tu  fé? jCoa t a  embajada 
Eso o frecia i, triste  mensajero,
Cuando anaaciaste  el goto a l mondo e s te ro .
Y bendita por t i  fui saludada?

T i í , de Dios inmortal viva m orada,
Entonces me llam aste... Mira empero 
Muerta mi v id a , y  con s p d o  acero 
E n  parles mil ei alma traspasada.

Tales voces María daba i l  cielo 
Cuando vid alrededor del le&o santo 
A Gabriel ag ita r so tardo vuelo.

Y tres veces el á r ^ I  entre ta n to ,
Sin poder d a r i  la  infeliz consuelo,
Hablar q u eria , m as le abogaba el llanto.

BcESavEXTCR* Cutios ABIBAÜ.

DB

LA GUERRA DE ORIENTE.
Con e s te  v as to  tra b a jo  q n e  L a  I ix s t i iá c io x  h a  e m p ren d id o , nos 

proponem os p a g a r  n n  tr ib u to  i los g raves  aG O níedm ienlos de q u e  va  á  
s e r  te a tro  el im perio  o tom ano; acontecim ientos q u e  pueden  ser el pu n to  
d e  p a r t id a  d e  o tio s  que n o s  a fec ten  m a s  d e  c e ré a , y  re sponder cum­
p lid am en te  á  ia  ansiedad  d el p ú b lic a , a l  v ivo  deseo q u e  le  an im a de 
sab e r  i  fw ido todo lo  que tien e  le lack ia  con el form idable problem a 
p la n te a d o  p o r  ia  m isión á  C onslan tínop la  del p rinc ipe  de  .Menscbikof. 
Solo con el au x ilio  de u n  d ia rio  político  d e  Jas  condiciones q u e  reúnen 
L a s  N o v e d a d e s  y  de u n a  re v i 'la  p in to resca  com o L a  I l l - s t j ia c k w , p o ­

dríam os, combinando am bas publicariones, satisúicer la ansiedad de 
nuestros lectores, comunicándoles dia por dia los sucesos, esclarecien­
do la  cuestión po lítica , las causas que hace mas de un siglo vienen 
preparando la esplosion, describiendo las magniflcas comarcas com­
prendidas ea  loa dos im perios, eomplelando la relación de los tcon le- 
cimiento! con sus detalles de razas , de coslum brét, de creencias,-de 
leligion y de ioslintos, qne son elcomentario vivo y dan la razón ana­
lítica  f e  un antagonismo de cultos y de nacioniíldad la igo  tietnpo 
comprimido, pero que ba llegado al fio i l  hIIÍbio grado de elerves- 
cenciay  de ódio recíproco.

Conliraos ron  buenas fuentes para adqaipir dalos s fe re  la  cuestión 
Intim a del imperio otomano y del imperio ruso , para poder juzgar sus 
pasiones, sus preocupaciones, sns costumbres, y  por consecuencia las 
diferencias que U nprofundam enle conmueven á fe  Europa. El trabajo 
quavam os á emprender puede dividirse en dos p a rte s : esencialmente 
política laq u e  llevan L a s  N o v e d a d e s ;  «sencialmenle pintoresca la  que 
está encomendada á L a  Il c s t r a c io s ; la primera será tan avanzada y  
completa como la  q u em as; Ja segunda dejará en p ié pocas dudas, re - 
Jalivam enleá las costumbres m iseriosas, á laa nuevas evoluciones, el 
e sta fe  singular de transformaciones del Orlenle y de la fiusia, y  ambas 
esUmos seguros de e llo , serán una guia com pleu del corso de las 
cuestiones actuales.

Se tra ta  de escribir y de dibujar, de hablar á los ojos, de apoderarse 
de la  memoria, y  de fijar las ideaspop las imágenes. Para realizároste 
proyecto nos hallamos en una situación enleram enle especial; nadfe 
como nosotros puede trasm itir rápidamente las novedades y hacer 
dMfilar á la  vista d é lo s  lec to res, hom bres, tipos,,m oanm entos, po­
b lac iones,escenasde  costum bres,escenas raiiiU res, escenas m arili-
m as, m apas, pianos, eo una pa lab ra , toda ia  cuestión de Orlenle 
hom bres^  cosas, tomando fu m a  y  cuerpo con una exactitud  que se 
acerque i  la  verdad.

. Nada ecoDOinizaremos para el lucim ieslo de este traba jo , que no 
nos to c a á  nosotros reeoroeadir, y que por olra parte  esperamos que 
s e rcc o m ien d e ás im ism o ;íie ro lo q u e  si haremos notar e s ,q u e  se­
m ejante empresa, e a  la cual entran un diario político y  una revista 
ilustrada, no requiere del su sm to r mas desembolso, y requiere menos 
en  provincias queeJ decualqaiero lro  periédico político de  Madrid.

M adrid.— Im p re n ta  ie l  Se s a s a w o  P ditojiesco  y  de L a I ie st r a c io x  , á  ca rg o  d e  D. G . A lh a m b ra , íacom etrezo  2 6 .
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